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En un mundo plagado de oscuridad, ella sería su salvación

Nadie le dio a Erik una elección en lo que respectaba a si lucharía o no. El deber con la corona le pertenecía, el legado de su padre permanecía más allá de la tumba.

Cautivada por la belleza del campo que la rodeaba, Linzi haría lo que sea para proteger la tierra de su padre. Bretaña está bajo ataque y le sigue Escocia. Al mismo tiempo, ella debería concentrarse en pretendientes, los hombres de su país han ido a la guerra y ella ha sido dejada para quedarse sola.

El amor se dará, ¿pero la pasión del tacto al enemigo la hará desenredar su fuerte asimiento primero?

** Este libro NO es Erótica. Es Romance y una historia de amor. 

* Este libro es uno de una serie de 3 libros*
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Capítulo 1––––––––Linzi

El silencio la rodeaba, el único sonido venía de la suave pintura cayendo de sus labios. Ella flotaba justo sobre el extraño musculoso y rubio, el cuchillo estaba enterrado justo detrás de su cabeza hasta sepultarse en la tierra firme. Ella se sentó quieta un momento más, asegurarle movimientos lo sacaría de su sueño y aún así él no se movió.

Ella necesitaba unos cuantos respiros profundos para calmar su corazón agitado, latiente. Entonces Linzi se asió de la cadera de él y se inclinó por el cuchillo, mirando la empuñadura bellamente adornada. Ella tiraba del cuchillo y lo empujaba, sus dientes se bloquearon, apretados unos contra otros mientras que liberaba el arma de sus obstáculos. Ella no tenía el valor de tomar la vida de ese hombre, o quizás era más como si ella no fuera tan cobarde como para hacerlo cuando él yacía muerto en el mundo real. Desde lo profundo ella se las ha arreglado para meter el cuchillo en la tierra, al menos, sabía que tenía la fuerza para hacerlo. 

Se subió a horcajadas sobre el extraño herido, intentando ignorar la sensación maravillosa de su calor entre las piernas de ella. Eso llamaba a ser tentada después. Ni el ahora, se reprochaba ella misma. Este no era el momento.

Su cuerpo se sacudía al contrario del cuchillo que se soltaba, el poder de ella tirando casi dando paso al ímpetu que pudo hacerla rodar hacia abajo de la pequeña colina detrás. Lanzó un suspiro, doblándose para cortar una pequeña tira de su vestido y envolviendo el arma en el material. Ella lo conservaría hasta que él lo quisiera devuelta o que olvidara que siquiera lo tenía – si él viviera. Seguramente valdría algo en el pueblo cercano. Tesoros como éste se veían de cerca muy difícilmente. Linzi permaneció, volviéndose para asegurar su soledad una vez más antes de mirar atrás hacia el Vikingo. Él era impresionante, el estómago de Linzi se apretujaba sólo de recordar lo fuertemente que la agarraba con las manos, sus caderas se agitaban como si el sexo le fuera a conceder curación. “Una maldita marca en tu hombro, y de repente te comportas como una puta” ella murmuraba y parada ahí un momento más antes de darse cuenta que necesitaba hacer algo con su cuerpo. No podía dejarlo en el campo. Si no iba a tomar su vida y sepultarlo en el bosque, entonces no tenía opción sino ayudarlo – quizá de vuelta a la buena salud o si no tirarlo en su camino era la única otra alternativa.

Insegura de su sentido de razón, Linzi decidió parar de pensarlo de más, y comenzó a dirigirse hacia la solución. Sus ojos se volvieron hacia él una vez más, su curandera interna ya se encargaba de la contusión, necesitaría arrancar algunas hierbas de su jardín justo detrás de la casa para darle un bálsamo a las heridas de su pecho, estómago y espalda. Tomaría más que un remedio rápido el aliviarlo, y las probabilidades de su supervivencia pueden ser pocas. Sin embargo, ella refutó el ser la bárbara que estas bestias que intentaban tomar su país eran.

Cogió el cuchillo de la cocina posado en el suelo cerca del Vikingo y luego se apresuró de regreso a la casa, el chorro de sangre corría de su palma abierta dando su pausa. Ella levantó su mano, haciendo muecas del dolor causado por reabrir la quemadura de cuerda, que aún faltaba cerrarse desde el día anterior. La sangre goteaba bajo su muñeca y corría una línea carmesí hacia abajo de su blanco vestido.

“No... maldición.” Ella alzó su mano, la sangre decoraba el suelo ante ella. La idea de desgarrar un poco más su vestido le cruzó por la cabeza, pero rápido lo apartó de sí. Ya estaba demasiado corto y apretado, otra pulgada tomada de la parte baja y ella se encontraría no únicamente comenzando el acto, sino también mirándose como una mujerzuela desde el pueblo cercano. 

Sacudió su cabeza y trotó hacia la casa, deslizándose al interior de la frescura que ofrecía. No tenía tiempo de recuperar el aliento. Tiró el cuchillo de cocina en la mesa antes de ir a revisar a su padre, asegurándose que siguiera bien. Nada más que la serenidad la saludaba, el aroma fresco de la madreselva vertido desde la puerta detrás de ella y los gentiles ronquidos de su padre. Ella lo vería una vez más antes de irse de casa. Parecía que la fiebre hubiera bajado, su cuerpo ya no exhalaba calor, como el sol pronto estaría en los campos detrás de la casa. Le recordó del asunto de presión de allá afuera.

Consiguió rápidamente arreglarse la mano. Necesitaría llevar al hombre robusto para afuera, al patio, para luego llevarlo al interior de la casa. No tenía opción. No pudo simplemente dejarlo en el bosque y cuidarlo desde ahí. ¿Y si un animal de corpulento lo atacaba en la noche? Él era demasiado bello para ofrecerlo como comida.

El Vikingo era una cabeza más alto que ella y al menos cien libras más pesado. Linzi era fuerte por los años que trabajó en la granja con su padre y hermano, pero pensar que podría levantarlo y treparlo a un caballo desde esa posición era tiempo perdido. No podía hacerlo. Imposible hacerlo sola.

Ella se paró frente a la habitación de su padre de nuevo, tocando la cabeza de éste. El rocío en su ceja y su cabello sólo corroboró lo que ella pensaba más temprano. Su fiebre explotó y aun su piel estaba humedecida, al menos no estaba tan caliente al tacto. Él se cambió muy lejos a la derecha, el brazo lánguido colgaba de la cama, su mano estaba ligeramente azul de la falta de oxígeno. Ella pensó en despertarlo, pero decidió que sería más fácil sólo tirar de la sábana del lado contrario al de la cama, reacomodándolo hacia el medio otra vez. Y eso hizo, sus ojos se abrían mirando sobre su éxito. 

“¡Eso es!” murmuraba Linzi y se apresuró hacia el corredor a la habitación de Kenton. Arrancó las sábanas de su cama para unir una cuerda larga. Tenía que planearlo perfectamente, pero si lo hacía, el Celta podría descubrir la casa en cuestión de minutos en vez de horas. Ella lograría encontrar las fuerzas para arrastrarlo adentro de la casa si tan sólo pudiera llevarlo a la puerta de entrada. Llevarlo a la cama de Kenton sería una historia muy diferente.

La hermosa yegua que ella había atado más temprano se quedó tranquilamente en la casa, Linzi se aproximaba a la bestia lentamente con su mano extendida una vez más. La yegua exhaló bruscamente por la nariz, implicando que no quería ser molestada, Linzi ignoraba sus protestas mientras la desataba, peinaba su costado con sus dedos y puso cuidadosamente las provisiones en su lomo. 

“Tu amo está postrado casi muerto en el campo. Necesito tu ayuda con él. Sé que estás cansada, dulzura, pero estarás feliz de hacerlo. A menos que sea un bastardo.” Ella se movió al frente de la yegua, mirando dentro de sus grandes ojos negros mientras que pasaba aire bruscamente otra vez por la nariz. “¿Es él un bastado?” 

La yegua retrocedió un poco y Linzi rió, tomando la respuesta del animal como un signo que quizás el Celta era un terror para las tierras y todos los humanos en ellas, pero no para su compañera de cabalgata. Ella encaminó a la belleza masiva colina abajo, la yegua se paraba y se inclinaba, respirando profundamente en contra del cabello del Vikingo. Los mechones se levantaban un poco, su cabello estaba aparentemente lleno de suciedad, sangre y sudor.

Linzi bajó el cuerpo del caballo, tirando de la sábana y desenvolviendo el cuchillo del Vikingo que ella poseía ahora. Le hizo dos hoyos grandes al material, no muy cerca de la parte superior. 

“Espero que esto funcione. Sería mucho más fácil si se hubiera despertado y andado por él mismo adentro de la casa, pero la vida no parece conceder una respuesta simple, ¿o sí?” Ella miró hacia al caballo que sencillamente se le quedaba viendo medio ausente. “Sé que me entiendes, Dios te dio un cerebro y el sentido para hacer todo lo que tú haces. No me mires así.”

El animal resopló de nuevo y se volteó a ver lejos, inclinándose para tomar un pequeño trozo de césped del suelo. Linzi sonrió, deseando tener más de un caballo, que sí poseía, y el pequeño lote de gallinas y cerdos. Ella quería otro caballo, el último habiéndose ido al mercado cuando los tiempos se pusieron difíciles el verano anterior. Casi se sentía como si fuera ofrecerle al carnicero a un buen amigo para ser sacrificado. 

Ella dejo disipar sus pensamientos impredecibles, sosteniéndose y forzándose en concentrarse para meter la cuerda en las agarraderas. Se movió al lado del Vikingo, inactivo, y extendió la sábana de su lado externo, insegura de como jalarlo sobre la sábana. Se enderezó y caminó alrededor de él algunas veces, el caballo hacía sonidos al costado como tratando de comunicar la manera apropiada de terminar la tarea.

“Calla, para que no lo despiertes.” Acariciaba el hocico del caballo, arrodillada al lado del hombre, deslizando sus manos en su espalda y en la parte superior del muslo. Ella apretó sus dientes y tiró con toda su fuerza, los músculos masivos le delineaban el cuerpo más de lo que ella esperaba. Él se levantó sólo un poco, pero Linzi refutaba la rendición y continuó tirando. Se cayó de rodillas, sus pies empujaban fuerte en la tierra detrás de ella mientras él rodaba aterrizando sobre su pecho y su cara, un suave gruñido le advirtió que no estaba lejos de la consciencia. 

“Una vez más.” Murmuraba, pisando hacia adelante unos cuantos pasos y comenzando el proceso una y otra vez. Su respiración  aumentó el ritmo, su cabello recogía el sudor mientras gruñía más fuerte y tiraba, luego empujaba con toda su fuerza. Él se volteó sobre su espalda, un suave tosido dejaba sus labios partidos. Él estaba ya muy cerca de la puerta de la muerte para que ella se estuviera demorando. 

Ella se quedó, limpiándose las manos en su vestido de noche y miró hacia el caballo. “Tu turno.”

Unir todas las cuerdas a las sillas del caballo no era muy difícil, pero hacerla tirar colina arriba en lo que el gran Vikingo rodaba en la polea hechiza detrás de ella era una prueba. Ella acariciaba las ancas del caballo muchas veces, explotando a la yegua y tirando de las riendas. Después de lo que se sintió como una eternidad, finalmente logró atar el caballo en el granero que no lo vería alguien que pudo haber vuelto, y el Vikingo se postraba en la sábana en la entrada del frente de la casa. 

Ella dio un paso sobre el cuerpo masivo del hombre y caminó dentro de la oscuridad de la cocina, tomando un trago rápido de agua y derramándola en su barbilla y su pecho. Tenía que apurarse. La tarde se había echado a perder y si no terminaba de plantar semillas para la cosecha, no habría nada que mostrar sino hambruna y otra lápida en la colina. Quizá dos lápidas y otra sin marca. 

Ella se apresuró hacia la puerta, doblándose y levantando el cabo de la sábana donde la cabeza del Vikingo yacía. Ella gritó fuerte al paso que el material mordía el interior de su mano herida, la corriente de dolor se esparcía desde su palma hasta su brazo. Linzi se sostenía sobre sus piernas temblorosas, respirando profundamente se decía que ya era cosa del pasado. Con un gran tirón, comenzó el ímpetu de llevar al extranjero a la habitación de su hermano. Se pausó en su propia puerta, mirando hacia abajo, a la sábana una vez propiedad de Kenton. Esto no va a funcionar.

El Vikingo tendría que tomar el cuarto de Linzi. El de Kenton estaba muy cercano al de su padre y a la puerta de la casa. Además, no había forma de que lo dejara dormir en una cama deshecha, el colchón era muy rasposo y duro. Ella tendría solamente que entregar su cuarto, lavar la sábana harapienta debajo de él, arreglarla y luego usarla para ella misma. 

Kenton no estaba ahí de todas formas. No le importaría que ella durmiera en su cama... mientras él no supiera la razón por la que ella estaba ahí. Por lo que ella sabía, él podría no regresar nunca. 

La idea creó una protuberancia en su garganta que quemaba más que sus músculos cansados.

Ella se concentró de nuevo en el asunto inminente que estaba a sus pies. Era mejor que pensar en su hermano. Girando rápidamente, logró llevar al Vikingo al cuarto de ella, su cuerpo yacía sin vida en el piso debajo de su cama. Se arrodilló al lado de él en el piso, inclinándose para escuchar su aliento. Él estaba vivo y aun no había dado más que un tirón sutil aquí y allá desde que ella lo arrastró desde el campo. Ella suspiró levemente, parándose y caminando en la cocina. Su madre usaba seguido olmo escocés para despertarlos cuando eran niños. Recordaba a su madre usándolo en el tiempo en que Kenton había tratado de volar y brincó del techo del granero. Aterrizó en un gran montón de paja, agraciadamente sin romperse nada, pero se había pegado en la cabeza y desmayado. Su madre había usado el olmo entonces. Quizás también funcionaría ahora tan bien como antes.

Linzi cogió el frasco pequeño de la hierba y se precipitó silenciosamente de vuelta a la recámara. Dudaba un momento antes de arreglar rápidamente su almohada y cobertores para sostenerlo. Entonces tomó una toalla y un tazón, llenándolo de agua y caminando cuidadosamente de vuelta al cuarto. Se puso de rodillas y lavó el pecho y la cara del Vikingo, cuidando de no herir los rasguños y cortadas de su hermoso cuerpo. Los dibujos en él eran vastos, su piel más coloreada que menos. Le recordó a ella la tinta que aún sanaba en su hombro. 

Quería preguntarle un millón de cosas, pero sabía que no lo haría jamás. Eso no la detuvo de preguntarse cosas. 

Diciendo un suave rezo a los cielos, ella sacó el olmo escocés y lo colocó frente a él, el macho lo respiraba en un paso estable. Sus ojos se abrieron rápido, su cuerpo lo sacudía mientras miraba alrededor salvajemente. Linzi gritó, cubriendo su boca, y se cayó contra la pared preocupada que su padre la escuchara y se apresurara a verla. Debió haberlo visto después de traer al Vikingo dentro. 

“¿Dónde estoy?” Sus palabras estaban mal pronunciadas, sus ojos le pesaban cada vez más de nuevo. “¿Quiénes son ustedes?

Linzi se movió rápido, alcanzando jalarlo antes de que se desmayara otra vez. “Estás a salvo. Necesito que te acuestes en la cama. Sobre tu estómago.”

Él gruñó, sus ojos se abrían y cerraban como el cansancio le pesara. Ella discutió sobre usar el olmo escocés de nuevo, pero él hizo un esfuerzo para sentarse. Linzi se apresuró a su lado y deslizó su brazo alrededor de sus hombros. Ella batallaba bajo el peso de él cuando finalmente se quedó quieto, dejándola ir y presionando sus manos contra la cama en frente de él. Una mano alcanzaba y deshacía el frente de sus pantalones, las nalgas cayendo al suelo por sus tobillos.

Linzi lo alcanzó cuando él empezaba a caer hacia adelante, ayudándolo de su estómago y teniendo que reposicionarlo, un miembro a la vez mientras se desmayaba de nuevo. Ella tiró sus pantalones de sus piernas y trató de no mirar la curva perfecta de su trasero. Tomó el tazón de agua y la toalla y terminó lavándolo, su corazón golpeaba dentro de su pecho. Evitaba las áreas que creía que él no apreciaría tanto, su gratitud de él reposando sobre su estómago era casi abrumadora.

Nunca había visto a un hombre desnudo, pero si era un poco como lo que su amigo aventurero describía, ella estaría más intrigada. Si la parte trasera del Vikingo era así de llamativa, le asustaba siquiera imaginarlo del otro lado... pero no la detuvo de preguntárselo.


Capítulo 2––––––––Marcus

––––––––

“Yo no veo qué rayos tiene eso de necesario. ¡Me tomará la mejor parte de la semana el curarme esta herida!” Marcus le gruñía al gran hombre que estaba frente a él, el vendaje alrededor de la parte superior del pecho le mordía la suave carne bajo sus hombros. Por qué Marcus se había siquiera molestado en inclinarse a que los deseos de Halfdan lo molestaran. Estaba entrenado para estar a cargo, nacido para liderar, y aun este tonto se había salido otra vez con la suya.

“¡Deja de quejarte! Sin la prueba de la gran herida, nuestras mentiras no tendrían influencia. Tenemos que probarle a los hombres que Erik te hirió – que se volvió contra ti de la locura. Sería su palabra contra la tuya.” El hombre más viejo se reclinó en una gran silla de madera, sus hombros levantaban con la intención de desprestigiar a Marcus. Sus tácticas siempre fueron emocionales porque su gordo trasero era físicamente inútil para hacer algo.

“Yo entiendo eso, pero prefiero enorgullecerme de mi aparición antes de que tomaras una maldita espada al frente de mi pecho. Parezco un jodido salvaje ahora.”

Halfdan movía su muñeca de aquí para allá como si la herida no representara nada. “Las mujeres aman las cicatrices, chico. Es la marca de un verdadero guerrero. Si dejaras de atormentarte a ti mismo sobre lo que tú crees que debe ser tuyo, y sólo disfruta todo lo que han puesto para ti, a lo mejor lo sabes. Deja de llorar por no ser Erik. O su puesto en el linaje. No significa nada.” Gruño. “¿Cuándo fue la última vez que te has forzado a una puta para que implore placer?”

Marcus volteó los ojos y caminó hacia la abertura de la tienda, cuidando mientras que los hombres aparecían ambulando de varias zonas, todos con el semblante llevado, sus números se diluían muy rápido para su gusto. “No voy a tener esta conversación contigo. No somos familia ni amigos. ¿Cuándo le explicamos la situación a los hombres?” Era todo lo que le preocupaba. Y la cicatriz que arruinaría su piel perfecta. A menos que hiciera creer a otros que él era el guerrero que detuvo al príncipe loco.

“Yo les diré.” Halfdan hizo un mínimo esfuerzo por pararse de su silla. Se volvió a calmar y cogió su copa de forja metálica de vino. “Mejor aún, tú les dirás. No me importa mentir, pero seguido el sabor de una mentira torcida como esta se sentará en tu lengua y se pudrirá por semanas.”

Marcus miró sobre su hombro, su quijada se trabó embonando y con desdén. Intentó mirar la parte pero estaba más que complacido de ser el que llevara las noticias a los hombres. La gloria sería suya, no de Halfdan. “De acuerdo. Yo les diré, pero tú tienes que estar a mi lado como testigo visual de los eventos.”

Halfdan miró a Marcus como si tuviera la habilidad de leer el interior de la mente del joven hombre. Finalmente dio un salto de su silla y dio el último trago de su vino. Mientras limpiaba su barbilla velluda decía, con voz grave y cruda, “Tu primo estaba en mi camino, Marcus. Tú eres sólo un peón. Debería comenzar a sentir que eres una amenaza, lo mismo que le ocurrió con Erik te puede ocurrir a ti. No me pongas a prueba en esto, ni deberías ir colectar ideas de grandeza y esperanzas de ser el Rey. Esa posición es mía y mía nada más.” Sus últimas palabras hubieran enviado una gélida sensación por las espinas dorsales tiradas en el campo de batalla que lo hubieran escuchado. 

Un asentimiento fue todo lo que recibió el comandante. Marcus se salió de la tienda y caminó hacia un gran grupo de hombres, cojeando en su paso.

John, uno de los comandantes más leales de Erik, se levantaba en lo que Marcus se aproximaba, los ojos del viejo le daban la vuelta, moviéndose con énfasis fingida. “¿Dónde está Erik? ¿Lo has encontrado?”

Marcus sostuvo su mano arriba, su estilo personal de liderazgo era ampliamente distinto de la de su amado primo. Siendo Erik el príncipe coronado de Dinamarca, lo más probable era que abriera paso para el nivel inmediato de lealtad que recibía entre los hombres. Marcus descartó esas ideas y se puso en el centro del círculo, ignorando a propósito las preguntas de John. “Junten las tropas. Halfdan y yo tenemos un anuncio. Se trata de los planes futuros. Sólo lo diré una vez, así que nadie se quede fuera de esto a menos que hayan caído o que encuentren un final sangriento en su demeritada confusión.”

Los hombres se paraban alrededor de él, dando vueltas mientras caminaban lo largo del campo, gritando y llamando a todos para que vinieran. Las tiendas se extendían a lo largo y a lo ancho. El borde del bosque en su frente norte estaba en la línea fronteriza de Escocia. El pueblo costero detrás de ellos destellaba del incendio aún, el cielo se llenó con el humo que oleaba hacia lo alto. No dejaban nada vivo, se llevaban lo que querían y destruían lo demás. El inglés o escocés que se escapó no llegaría lejos. También ellos serían dejados para morir en la tierra por siempre.

El sonido de suaves gritos atrapó la atención de Marcus. Se volteó para ver un grupo de mujeres reuniéndose frente a una tienda de gran tamaño, la mayoría de ellas lloraba. Aquellas que habían estado llorando histéricamente habían sido advertidas físicamente de callarse la boca. Ahora sus sollozos eran más el sonido de los quejidos, como los de un perro golpeado. Él refunfuñó y regresó al punto de encuentro, Halfdan caminaba hacia su izquierda.

Marcus sopló el aire de su pecho, estremeciéndose del dolor que le causaba. “¿Mujeres traídas de la ciudad? Parece que algunas de ellas no lograron llegar hasta acá. Qué pena.” Su voz no sostenía ninguna emoción, sus palabras eran una conversación casual sin interés en el fondo. Se decía a él mismo esas palabras, pero sólo lo suficientemente fuerte en caso de que alguien escuchara. “Ellas no me interesan, o a nosotros. No estoy interesado en acostarme con una mujer cuya desesperación apesta a miedo.” Eso nunca había sido un problema para él, pero ahora sostenía una posición diferente y los hombres no tenían que saber eso, o como se dice de otra manera, pronto encontraría su corazón fuera de su pecho. 

“Hombres. Mis hombres. Yo los entiendo más que Erik.” Sus palabras traían murmullos desde el público cerca de él. Marcus alzó la voz. “Estas mujeres pueden o no pueden ser vírgenes.” Se rió. “Pero todas ellas serán putas para mañana en la mañana, y saben cómo usar a un hombre. Cada uno de ustedes tomará una esta noche, o compartirán. Lo que sea. No me importa.” Le echó el ojo a una damisela de cabello oscuro con los ojos aterrorizados que volaron entre los hombres. Él la tendría. Se lamió los labios.

Halfdan se paró justo detrás de él. “La tensión en ti es casi palpable. No quiero que los hombres vean. O que cuestionen tus acciones.”

“Lo que yo hago no es – “

Halfdan se le puso en frente más rápido de lo que Marcus creía que era capaz. Enrolló una mano robusta en la garganta de Marcus, apretando fuerte. “No olvides tu lugar, chico. Puede que estés dispuesto a matar a un príncipe, pero no creo que lo estés para apuñalar a un rey. Háblame una vez más con familiaridad y no te daré un uso,” le rugió, soltando a Marcus. 

“Sí, Señor.”Marcus se quedó, su corazón golpeaba en su pecho, el odio rodaba por su estómago. Se frotaba el cuello tratando de aliviar el dolor. Estaba más que sometido pero sabía que su oportunidad de un futuro en el palacio estaban en la victoria en el campo de batalla. 
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